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Por causas agena^ á jQüéstra 
voluntad, IK5 |}utio tónéí" cabida 
en el jiúmero anterior de EL 
QUIJOTE MODEí̂ líCH Bl sakdq 
que dirigíamos a la pi»éiisa eii 
general y especialmente á la de 
esta provincia. 
Dispénsennos nuestroi colegas 

aquella ñiltaqtie hoy subsana­
mos en viándoles un fuerte abra­
zo.. 

3 ^ t * s . p m e ü | r j a ^ # i B « « » Elvira 3. 

'-^•<^s. Ton en CU.-Ü)*^ que 'piir;\ hs»^ 

c«Q gran esmero. Adfi»iái?,t0ridr;1s t\-
bien c[u«reuair buoii número úo 
cios 
na. 

aífi 'crotos, 6ie¿fantñsy(íe bu,?*»!-

PLATICA. 
—¿A qu« nu acierta vuesamercod 

en que estoy pensundat . 
-—H«Babre, esa es muy d ¡fícíl. ; 
—Pues es necesari» qui» poug'a su 

m«rc«d á coatribucidQ Ja mullera y 
cavile un poquit», 

—S«rá 1 vamos..... . . . . . . . ya; 
pwo no, no, día>«l9 tú y no sea» soca­
rrón. Djsde Iwtn crfto <[u« n» ser^ en 

..̂ uBffún prdbl«ua.a niAí«iu,.« t^ «líáfa-

—Ñtt stfitr, S6 trata eí« nnacuastién 
s«cial y de perros. 

—Varaos, eso debe ser alguna Socie 
dad para la deíeaisd de la raza canina 
1© qu© tratas de fundar. 

—Señor; ipar© que siempre anda 
vuesamerced embebid© ea fíiinilas y 
cosas del otro jueves? 

—Pues acaba de explicarte con mil 
rayos y no me vuelvas loco eso tus ca­
mándulas. 

—Qig© que, se trata dé una cuestión 
sociáVpde pérrps; pttc ^ é estoy cavi-
]ande^Qíforaii^.^na .Sopiedad ¡de «x* 
pectácülos a la i re fibra que ha dé dar 
muchos perros ó sea mucha calderii' 

—•Le repito á su merced quti todo 
1© ten^o previsto; Los séciss camo 
presidentes serán putiios ñgüríidois..l 

—Sancho, por Muría Sautísima.ji 
I estrepás eí castellaue. Puntas solo sj 

los do las finabas 6 cssas de juego. 
—Está bien; cada uno se expresi ¡ 

mopueote y fo que yo, niegi>>fí| i \ 
Merced es qu$ para formar.' uu* 3®cif 

I il«d,para mi uso, no «s necesario tari 
í |íerfil«i tanta íiladeífia.Yaastá rien» 

s^ m^fced" loque viene ocurriendsy 
ócke ojo y verá come yo voy al gran; 
le tieaiós sen tranquillas que oo deb^ 
tenerse en cuenta, por que á lo que j 
vay esíí vivir y en paz. 

—Tpío le coaviertes «H suítaucii; 
para lí no Hay mas Dios que el intet'í» 
mezquino y ni aún las buenas formé 
las guardas, ni tieaes el menor recate 

al iMfDwrc^-ar vTOo.jrini^^loTdej, 
es cosa ue tontos y ye oo me la he 
mide.nufl£ajiuJR?<*í.— / 
güraSery tíTs'presidoBtas tambwa 
teScés; á quien vais á recürrip 
allegar recursos? , 

Ahí está el qmd de la casa: pediri 
f subvencioues á nombre de eaa íáocie; 

dad,- veadtré billete* de aóciu * todo e' 
I que :salga,sQ& «|[Uieo fuere, y asi ao ha 
* ttrá quien Me pida ciieat*»? pues y* 

soy partidario de no dar cuentas á aa 
die en la tierra y reservarlas todas pa­
ra readirlas allá en el etro barrio, cei 
esto, y uaascuantas Señoritas que p«; 
ir en primera fila me ayuden, verá si 
chieírced come yaéagí^élo%éfeíó.< = 

'—Será lo que'á vuosamerced íe pa­
rezca; pero ye voy á lai cpuveniencie 

piezas de claco y dfez céntimos les 
llanaraes perro? grandes y chicos. 

-j-|Bífuelífe pii*<>pettéS (Hraleso?; i r , •: 
'—Tema, jpues ne lo está oyendo su 

merced? Ganar Mucho dinero y hacer-
. me de una prebeadita que me produz­
ca unas cuantas miles de pesetas sin 
trabajar, conquistáudamo un puesto 
prefjw:gaí^ÍXAie4§s.Mí'tes,.cemo van 
aauchoa, con su cuenta y v&¿6ñ"ybom'-
hearnie en los pariédicoK. ¿Le pítrece Á 
su merced poco? 

—Va yee que te ha^h^r l^ í i l podrá 
M df Oül'éíí resultado porque, en primer 
término, necesitas que al frente de ésa 
Sociedad Aguje UD boibbre de pro, es 
decir, una ^||<>i*A t^ea ^juista* de ele­
vada posiciúD.7.". 

—Tedo ese ya le tengo ye descontadi» 
y su merced sabe que en este país no 
jse encentrarán muchas personas dis­
puestas á realizar proyectos patriétices 
y de utilidad; pero u» farol que va­
ya en primera para, no falta nunca 
cuawi«t«a tirata de .Socjedades recrea-, 
tivaX oí>iiw Icatt |esy '"#toá espmohm 
por S eitiie. 

táñales que bubiesiíu de introducir sis 
P'H(0 <!o los ílfirochos aduaiun'os por 
gwznr do f;';aiqvii<;ia, es evidente que si 
la coínpníiia de! Sur da E$paBaJi"#[ye--
sentc oportiJíiftuiñati? la riMaciéo de 
materirsifiscoK (iastinh tí !a explotáéióaj' 
todos cnaiUos ctíüsuaiió, aiu pag® de 
derechos, uivy necesidad de »plic»H08. 
á la CPnstfüGcióii, vulftecaado i»jfolli-
bicién terminante éstal)íooÍda Sn'^erar 
Iículo 7.• de^apéndice 8.,° d.« Jas expre­
sadas ordleníiiEas. 

Ne cabe dudar, pues, que la Compa 
ñia del Sur de España ha realizado una 

tenga Ja'suerte te iiHiieíi€Wi.|)»rlft q^eíe 

Ni hablar de tus atraetives, 
Ni do eses ©jes tan vivoa 
Qug ya sumafi í » ^ ^ | g ^ -

íue tu tí 
t-Ciar** 

impune esa irregularidad, por que le 
sea fácil en este -pais 4alt^anpbps CQi|*|fc|j¡ i íí)^|9|i«rte por sebriea 
ciencias conseguir que lá cons't'rucéíóh. j ' , L. II 
cargue aon el inochufle, esHalsf!ÍálÉií,r| I , ; )U*íiÍ 

PrTo^«'tí+>t.'>'^Ui-; 

a 
p u e f . y » ^ b i ^ i ^ M W W ? e J i ^ ^ ^ R^,ly^l^,^^ 

manca, además ios mocaos viviendo SOQ 
cuestiones de alto Estado y ne puede; 
i&u - ^ f ced ' cetiéirarm*, íqteM f|iií»ae 
arranque de puntes elevados. 

—Está bien, Sancho,^^az» Jo ^ua 
quieras y yeinf Consideraré niuy cm-
tento con tal de que consigas ver cero-
nados por el éxito iiis deseos. 
. — L o 4 u e y G quidro us ver ea JCDÍ» 
manos otraclase de CÉ»roaas,que lo quj' 
os lad del éxito no dan ^^ " 

que la partida de la 
pondiente filé agotada' 
queda al aire uii.€«f^d'dfe674|:í||%|>jir kO i^t 
lógíamoa de carbón máfí de las parti- [ 
das consignadle'éiDiásWtaciones de Ir"* 
coustPuccióQ, por le que so es posi­
ble que tsA introducción objeto del ex-
i:̂ <i4|H|t«:í a u | Ms rsfer'W[n2| t a ^ - V f ^ 
i k & M m . d f i a í » d £ r r d í a Q í « r a 
del paga da les derechos cerrespon-

uadopara garantir ia reseeaeabiiidaff 
étt fué tía incurrido. — ^ - - - — — 

És fáoil que la citada compafiiapara 
velar su falta pretenda dar á entender 
riaopfriióa pdi)lij|a qffiTíío-f ^isTRf 1 
l^ft^r tístíi denun# | es<|muij>/íceiíaa-
rtWes; p|ro aua|trándt|a*i p e | a . qije 
ttnjciag-i'-Dios ^8t«kos'n)ieii lejoV"*? 
ello, e.sa argucia no proliaría nunca la 
WelfSiiáffbTrtííad (}•() m compsñbx. 

Nasatros citaiaos hechos ceucretosy 
cuant© mayor sea el deseo de la com-

Que tu doaaÍM sSion4 . , 

origen del principal 
Hechizo de,|uj)er8poa. 

T a t n p o ^ r^TOtáriñratreve, 
Y tu corazón.... ¡cbitdíi! 
Soy tu tio y ye no debe 
Conmover tu coraron. 

Sin embargo, .necesito 
Alubartt.', oh perla tina, 
Y entre los dos muy bajile, 
Diré que me felicite 

Tá ABIERTá. 

Sr. D.FraneÍ8cey<H>Í8. 

Muy Sr. «io: Creo un deber mie.pe-
ra un deber sagrado ó ineludible, en 
esta oeasién, con motive de la apari­
ción de su periódico, el exponer mi 

I r n t "̂f* 'If éi. Y caliaco así es-
I la deber, y Idairibuy» a lai cauaai per 

iaaflanill»,-y.1^1» .ven nfi^if^^ r»MM 
de que me dá la gana jEh!.... 
no hay que alarmarse Se mefigu-
ja^-vpx^i^ qjnüíaido su rostro por un 

i F t ^ t T WW4*> «̂ « eatupefaccidn mf . e%s^« i i ^g já f l ce» dispar©; pero 
»H "o iPéf t l fea iahogue. aunque le 
cueste trabajo, «sa natural y iugta im-
presión «hostil >, pues voy 
me, si puedo. 

He dicho que me dá la gana {: 
J paüía^oa creernos estimulados por rao- í ^^^^ significarle que, al ver 

LA COMPAilá DEL M DI 

Abivios é irregttlartdades.s 

Probado por medio de les preceptos 
de tas Ordenanzas generales de la 
Renta dé Aduanas que no {Hiedéu com­
pensarse los maturiaks conteuidos en 
las relaciones de la construcoiéo-^^ottS' 
lo« de la explotación.y viceversa, asi 
c*m%que, las compsñias .ferro-viarias 

, ^ t á « el̂ jg<i¿(aa« á preseiKtGfĵ i«Éiu,al j . 
préviameatslasrelacieaes dalos ma-

nosotros, so^i'uírenjos nuestra 
b.ast^ que t'i Sr. Ministro de Hacienda 
avn- igúeJUÍUIUXI. t>\i.ttii rflspnp.f^ á IB¡»¡ 
i'''''':ii;ul;»ri'1ades «apuesta» y lab casti-
toügá íií^U^il'̂ i^- ^^' cfímpao.ia citada 

.Rti'antejuV ' ' ;|...,-.-~_ — "« vi»ir á 
El tiompo lo dií* y,5El08|troa tam­

bién. „ • • »-

y justa im-
4 explicar-

0 
surgir 

una empresa, cuaúcJo ne tiVive'raasar-^ 
gumentpqu«opouer á las razones en 5^Soso y pujante rocín de ese ^BAdaBanii 

abusivos que apelar á la injuria contra M t t ^ ^ l l r ^ ^ W ^ ^ ^ ^ 
^ttien ))ao» a denuncia.., ^4 i i i ^^^*Wfa#Md(^Bí i a i I Í«aé | | i i «an 

sabemos pe» ^onde vá el agua al mo-
< Ü " ^ ' * t T r ' l r t ^ ^ ^ " " t a los tra-

éstra t a i " 
a >.̂  

ÍN Eli ifilAlfi N 

; i r 

cer; y he notado, por último, en el ' ce-
razón un impulse, un movimiente de 
•V?jíría tan «xpontáueo (impulso y no-
STTi^? jüQ por lo particular y jubile-

consiguieren, 'bt-corao efectivamente 

i m . l . s t d a r a . ^ e í r i x T r a í i í : ^ . 
i aquellos sut»<jjc¿¿?"/* 

nómenos psicológica;) sentí «4 „ i ^ 

cosas!-—y con derecho á exteriorizar 
públicamente mis personaleaé ÍQÜiftoe 
sentimientos, con el mismo derwhe y 
cou la misma libre obligacida que le 
hace «I que se siente daú&aiflcade ti 
ofendido 

t . e n lacrf^nciad.» que «ata expU-

!£Sf^t»{íWfe 

•T" /pg-'^jT 

iSi.]!ii«qflO'-tue tú vaüijres 
Ha de entenderlo el mas tope, 

...̂ 3e«MiN»i«jr-f̂ *^e«p-4|we iteres, 
No puedo echarte un piropo 
Conloa tas demás mujeres. 

> If; .N9íp»^|)'í*»8?posít|irtóíii II? 
Focaates teoer por cierjos, 

\:Í 
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EL QUIJOTE MOnEBNO. 

j^unto, 6, mejor dioho.pas© á un puüto, 
pues hasta-ithcírHrit) he tenido «I honíM-
de ilay.irU hin^uiio, después d& uaa 
kiIotíiéti'H|{<, 'üfícil^' lutitrosa jr.fnada. 

Dijíí que tíxperí^^entéi^^lfiViita irapi'ér 
sióii al obs^i,vai' iijt.«8iet.'̂ iup8lco8Ís» del 
errabundo y cliijÉí̂ iSísimo chiflado, j 
aada i«á8 j3gicoi¡Vraoioiial, puesto qüt 
DO s«l» cC^|areiQ0Í8 desiáe hoy ceii uoa 
tan ameá^rma» agradable y bOD«rí-
Mea C9n|»^ti, <si que también> por 
oudstra siÍ8*is».j30ijJíifBJ3ajla.(lQ..A««r 
de la diosa Fortuna, tendrAoiM ya 
afuí eatrs i^i^tros quieü leal y denor 
dadaiaasaten^ proteja y defienda...... 

°'- nos defféi^rá y protagerá cumplí- . 
•*™'''̂ «*lrtWMHs*wa#ií:e estuvieron losü 
aeto« da! n»»^gQ caballer© en canso- ' 
natcia C«B SU üv«e{i „ u.^ig profe. 
ci*n y •flcio. 

Pero me temo á Ja ,vw**(l. «ue 
aún cuaod« &• sea ál ^ti^te-é une 
80 auooad* ni arr«dre ^ f é jc^ ^ s -
tácuios, ni ceje tan ^ i | p # | i r . j | ) ' 
sus eotpflñAs, va á verse bastante 
apurado para cumplir y desempeñar 
c«s éxitf su cometido. iTendrá «ue eo-
d e r e ^ W b eátuelte Kí^sfaci r tííÍ4 
t» y t J A ^ a i a e ^ v i f . . . ¡ f i ib rád l f t r^^ 
per|Mfbj^i:tBÍSjL n^Jíoota I . # j n í i i r i / 
Q»s d« yient* deimaicbeg* campt, n r ^ 
centra los ^aeíficos «acuadráMes da ore-
jasTWd coii^alDi moTinfsdelaTáTsia 

s w ^ iÉ««i»ii»i«, J<^J^^<iftfl«Ü ptr 
mabdatsassp^aitasj h»d».éi«yM«rf^.i. 

tra«te^«ft |(ínafl©i ab»i»i^ i i i l i í m 

pir eo aiSrieías y mor«8 eatusif^siasfn, 
éjfioéa eurefms par tan faosto 6acW£^ 

Talíantó y arraíató paladín qua via^a 
h a / l w m l r sús feaíts e« nuestra pra-
»ia-éÉíMi, 0«M«ola*ftr ñuairtro espíritu 
«•návnnKJHto» con sus traivesuras, i ali­
viar pufstfW 4esazon«8 y fatigas can 
$u aniíianta y estrafalaria |)reseocia, 
á estimular nuestras eBer|ias, y á en­
cender nuestra atítividad t.... 

Tfá» mtQiJ il^ucho Boís, es da axpe-
rar en él, y abrigó l^' oreancia de que 
DO htítf'da quedar diéfraudadas nucís-

(¡tok «a»í^*»ipdj«ectid« can gusta un 

detáe*?«»fii*'^«''**^^*'**'f*^**- '* 
trauffocwíi^ftmaral, siDoU^antelec 
t u a l / ^ a ^ : Qun»te. iCómo ae ba, vali-

ced en ¡iojpio de lascarías úe'i' herma-
nito Uarcia Soria sobre los defeetOí 
f¡ie atribuye á la Adaiiiiistr^cíóii nc 
Luai di la Junta de Obrus.dfl Pue: Ui? 

--Auii^i» Saacbü, €os;»!J son cíí-as qut 
están llenas de misterios y pur lo t-'-n 
tocomo aquellas que tú rtjCiirdarás dt-
la aveuíura de las batanes, >ÍÜ peor 
raeneaiid. 

—Pues soy de opinión contraria, se­
ñar mi aoEiO, por que d« la discusióa 
sálela l.u? y si nosotras tenemos* la 
obligacién da hacer luz sobre muchas 
cesas, para que «I mundo vea claro, u« 
debemos regatear medies. 

—No aae parece mal; pera ciertas 
cosas coiBO la ropa súcia.iíeben lavarse 
dentro de casa. 

—¿Por© que ropa sucia tenemos uo-
setras en ese fregado? 

—Hombre.entiéndeme lo que te digo 
6 lo que quiera decirte, por que á tí ea 
»«Cf)sario meterte las cosas con el cn-
cbStrdR pomo dico el vulgo» rae refiero 
6 las tendencias del Sr. García Soria, 
que kabiendosido emplead», de aquella 
Junta sola se acuerda de las deficien­
cias é$ la nisma cuanda está cesan-
ía 

riesamercod atencidn. 

¡lero que diantre!, dejémoslo pura otr© 
YARMASALHOIB^?. 

<r-*^-=s*3Sí.,«sr*í>.A_-

hü establecimientos benéñcos 
¡Ah! íohl 

do ¥:í*DóÚ^mnémi'ittíii «hacer» 
Qa«-<Mo«MMmii¿M«'j^'4ti»itesto' aipí* 
ritilféatMvpaM'^ eiiááinftM l ú 4 M Í -
dea de «ata moderoiaao domiiMiPito, 
áueDoaabaarva?... 

JMdttéfciMy i« eeafiww'ágéoua-

H M f « í « .̂«8.911?. ,̂ 8ta h^.. sida un 
triüffíS; üaa^'victofiá laqanapreBsibla 
psiBmítáíÍMÍQiiicie£trtku:,'.. v -, 
aa T<tl«iita»«(>lkS- Rk«e....j oa saluda 

Éor&irte#aiinoj R U ^ J I ^ I Q S únicos 
y UDft4M<ÍÍ^<^Í' oan impulsada» J 

Ki áü<í'?» fromeiienpata arras »ui;o 
. ^ ' ( ¿ ¡ i t ó íueriTé expontattdo todo lo 

• ™ - . . « a >raya, aaurriando acerca da 
VFesuci.tadp j^éroe «a esta fase A* su 

posFartrt'ixifftailcia, sé fapité de us-
iQ&ÍA^é»mM%ri q. 

;;íf i 
b. Uro. 

UERLIN, 
Par Ja copia, . 

EL DIQDE DE POiETO. 
—lof io i^ / l l í fSFSiád» vuesamar-

Esa^s muy natural, nadie vé las 
casas tan élaras cainó ol que está en ví-
gilia,y sabré todo.oso es bueno por que 
s ies Tardad que nadie conoce ér paffo 
ciaaa al .sasjtro que locontecciona, cla-
TQ as qife^rSr. (Sarcia Soria habieiido 
éido-íjocinero aateir qua fraila, sabré 
parfaotáGfijeQtk lo qüa se gnisa en las 
harflülas da la susodicha Junta. 

—Bien Saoch*, vamos al graaa y no 
te distr'ai'gaS dé! punto principal. 

•~-Es vardait mi señar y ano. Digo 
que 4«ifaa4o dp tsaa .cartas del Sefiar 
García Jarcia, se ^estaca un punta ira-
portáalísináo y consistei én la manera 
^é f B ^ a o a f ' t í a Ja feáscula coasabi-

^da qiM ai pareiBér «s coie»» 1» romana 
éSl&ÍffelMU«.^ti;k.^t!L.todM. ,w^e41 
da las empleados tadas las Juitas han 
sido igualas y na tienen nada qua echar­
se fn oara las unas á las atrás. 

—Perfectamente, dime, pues, que os 
aso de la báscula y de la romana del 
Diablo y á que viene ese simil que has 
establecido. 

—Pues, safior, la casa es clara. Vue-
samerced sabe que es costumbre en 
Buestro lenguaje decir.cuando aas sale 
al paso UB hombre listó y busca vidas 
«ese saca dinero hasta de las piedras» 
y á poco que su naercod cavile pene­
trar en mi alusién. 

—Ven acá, socarrón, suspicaz y 
malicioso; ípor que tianes una tan baja 
idiea da loa hembras, qua an todos vas 
iulnares? 
' -n3f|i9r, m aoBinis idaas, son los 
hacMfP lis q«̂ « dap lugar i asas yV^-
róctbnís^ iásys ino véalo .v«**araar-
cadéá asa papel «••-.-" *^°* W « do la 
más rafla»^- «üdustria irragularizada-
ra 

—Esa nada dice, por qua no existe 
prueba legal alguna. 

—Vamos, seQer con ruzén lo tengo á 
eó?3"^—**^-*t'"-®', ^«??bj:f u'aga esa, 
ffi%B pueda decírati 'que comulga can 
piedras de molino ó de contratista da 
aaualles, ípuas no vé su merced que 
existe una prueba moral concluyante 
da esos negocióos? 

—Ábi se las dan todas, Sancho, al 
contratista que la prueba moral dá para 
Vivir con mucha oolguray confianza. 

—Si, es verdad, pero hoy los ham­
bres se lo echan tadpá las espaldas y 
para el que ao posee cierta cualidad 
tqdo al oiünda es suyo. 

.—'Asi es; pera la sociedad está man­
tuda da esa manera y no has da ser tú 
el ragenaradar do alia. 

—Cierto, mas ep aste caso, s^ré al 
quo descubrirá «I busilis y si no póQ r̂A 

Con motivu ve la visita um e! nueve 
Oberuador de «sta provincia. b.-t dí-i-
gieai Hospital, ííospicio y Casa-cu-
i\ ia prensa de esia cauilai ha itiicia-
duna u-sviiísiaaa campaña socund."')-
íi^os prepósitos d« nue-tra di-na n, i-
«ra autoridsd civil. 
•"'ero no 63 justo, no ^'^. - . - " / . . ,,.• 

qers, .oinijúii las deticioDeiaii noti-
d,, por el Sr. Gsbernatíor á la gesticui 
d(ss diputaáOH ^rov tocia les iutsrinos 
qi íia ha mucho cesaron, como con 
noria iHJusticia hace un colega lo­
es 

odos saberaes que las dif'erentos 
ci:^or«ciones que se han sucedido en 
eloanejode los ieterescs provinciales 
hü observad» una caaducta censura-
bien jo que respecta al cuidado y ea-
nro quo exijen los asilados en los es-
talecimientos benéficos; per® la cor-
poacióa que mas se h» distinguid» per 
siabandoutt ha sido la actual. 

)esde que el partido liberal fué 11a-
mdo á los Consejos de la Corona y 
el^idos los actuales Diputados, ia 
prnsa en general y la opinién pública 
sirdistincióa de maticís^han protesta-
dola la conducta do aquellos. •. 

le es por consiguiente que 1© que 
ests han dejado por hacer se atribuya 
á i(s que apenas tuvieron tidnjpo de 
iníiriOarae do las incalsulaVilés defi-
cieicias do los diputados liberales.' 

ü Sr, (rf barnador ina|>leáud9S6 an el 
recjO: espíritu de justicia qu* le güfí^j^ 

, sili iniraraientos de ningunaelásé, está 

myiao un expediente, en el que no so 
obferve interés político alguno y si so­
lo (1 deseo de velar por el respeto á la 
Iej,ysobre todo, por los deberes da 
ht^nanidad quo exijen se tenga coin-
pa^óH de les infelices á quienes la mi­
sera lleva donde no existe ningún ser 
qutíido y solo la caridad puede neu-
traizar !a desgracia en que se eucuQE-
trai. 

lacer materia política, como ha­
ce i coleg'a á qua aludimos, en asun­
te do esta índolo, 08 vivir en com-
plen ceguera, y perturbado por ¡ani­
quilas pasiones qneapíiebeii desarro­
llase «n cuestionescotao laque trata 
rao «i muchos benós cofaétor la ÍH-
jusicia dé lanzar censuras á quienes 
no ludieron materialmente ni entorar-
sd o lo quo requiero mayor tismpa que 
ol qie h»a ejército sus cargos los i ipu-
tad'S interinos! 

Bta 01 nuestra manera de pensar y 
creamos que estamos al lado de la jus-
ticii. 

se 

de un© y 

-A CAROLINA. 
Come hay algo d«l cielo en tu stmcjsa 

y es obra de las hadas tu figura, 
vas dejando un reguero de hermosura 
sobre la tierra que tu planta písa. 

A la luz de tus ojos indecisa 
resplandece tu nítida blancura, 
lY como ha de haber sombra en tu pura 
cuattdo tienes lo blanco por divisa? 

Son los suspiros de tus labios rojos 
ayes de amor y trinos délas aves 
que cantan una estrofa misteriosa; 

mas nada hay cual loscielos de tns ojos 
al entreabrir tus párpados suaves 
que parecen dos pétalos de rosa,. 

L. M. A. 
—«O» — 

^ oobre la visita de cortesía que el 
18 .siivciisía bu hecho al gobernador 
nacen muchos c©m«ntarios. 

¿Entra quiejí? 
Pues entra la sorvidufabre 

<}tf0 perseinaje. 
Hay cosas que n&subefi mas arriba. 

Otra variación. 
íja.ívi"ütí(;iio otra variacióa, es de­

cir, que vá fi {jastar t@do el hierre oa 
salvas. 

¿Y la Jefatura de Obras públicas que 
dice á esto? 

Plaza de toros. 
Eíi la corrida que se verificó el dia 

12 del corriente mes, en nuestro circo 
taurino, salié complacido el públi­
co, tanto de los matadores, como dal 
ganad®. 

En la ^pirida que so verificará al 
próximo domingo 19, le deseamoa me­
jor resultado en las localidades que en 
la anterior, pues bien so lo merecen 
los valientes y arrojados diestros Ma­
nuel Ruiz el Nene y Antonio Hará Ma-
lagueño, que fueron muy aplaudidos 
GQ la tarde del dia 12. 

Es de esperar queol público corres­
ponda á los sacriáoios do la empresa. 

Teatío. 
El domingo próximo debutará on núes 

tro cotiíseo de Novedades, la ominante 
artista Srta. Victtoria Daraenici, la 
quo tan gratos rwuerdos dejó dondo 
ha trabajado, tanto por sus coádiciooes 
artísticas, como por las simpatías qua 

toreemos quedará muy complacido 
el público Almeriense. 

Ver visiones. 
Los sueños y apariciones, son el ali­

mento do las itaaginaciones débiles. 
No es exíraOo, pues, %m ciertos su­

jetos vs»aQ fkrtodas partes el fantasma 
de iadisillencia éntrelos conservado­
res locales, • , 

Ciertas gantes oyen campanas y no 
saben donde, asi es que, cuando eí'dos-
file se hace por la tropa silvelisía, estos 
qeieren tapar agujeros? dejando ciegos 
á todo el jwittndo y los órganos del gru--
pito ven yistonos, cuando ao ven las 
estrella? ácausa del dolor quo les pro-, 
duceel alejamiento de la nómina. 

Buenos propósitos. 
Desde el ox-gobernador do esta pro­

vincia D. Nicolás da Castro hasta ol ac­
tual inclusives, todos han doraastrado 
gran Ompeño oa mejarítr las condicio­
nes do los establecimientos benófleos y 
de la cárcel. 

Las reuaiones do loprtBsa coavoca-
das f̂ or dichas autoridades tiao sido 
varias y la prensa siempre ha secunda-
'íAlas nobles intencioues Üe los gobar-

Per», hasta ei 
tado práctico so ha conseguido. 

Veremos «i ol Sr. Muñiz tiene mas 
fortuna que sus antecesores. 

Pof qu«i esto parece que es cuestión 
de suerto. 

Se aprobé. 
Sé ha aprobado por unanimidad el 

í̂ Cta do Sonaderos por esta provincia, 
proclamándose las Sres. D. José Gon­
zález Canet, D. Antonio Soler y D. Ba­
silio Agustín Davila. 

Adiós mi Sebastián. 

\ ALMERÍA.--TiP. DEi CoMBROio. 
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(CONTINUACIÓN.) 

DON JOSÉ GONZÁLEZ CANET. 

La vida política d» Don José 
González Oanet, está tan intimatia-
mente relacionada con la áe los pe-
riedoB más notables de la historia 
de Almería, qne difícilmente po­
dríamos esoribir, la una sin exten­
dernos en grandes consideraciones 
sobre la otra. 

Y.n% sqJtrAta ,ac^uí únicamente 
de explicar la razón histórica y la 
razón filosófica, de una determinada 
serie de heclios políticos, en cuya 
realización ha intervenido con su 
voluntad y energías el Sr, Q-onza-
lez Oanet: trátase además, y acaso 
esto constituya el principal objeto 
que nos proponemos, de abrir una 
información acerca de todos los ac ­
tos políticos y administratÍTOs en 
que ha tomado parte nuestro bio­
grafiado y que nos conduzcan al 
debido esclarecimiento de lo que 
pudiéramos' llamar historia de la 
política de Almería desde la res­
tauración hasta la fecha. 

I s t a inforBMMiión nos proporcio­
nará indefectiblemente oeación de 
estudiar gran número de problemas, 
que entrañan cuestiones políticas 
muj debatidas. 

Oabe la honra al Sr. González 
Ganet, como después veremos, de 
haber contribuido á la soluci/̂ :Q,,«y 
«Híltotíífte" cú'al debia ser el crite­
rio con que conviniera ser tratadas 
las demás. 

Nuestro biegrafiaáo no deja de te-
"Berjmuchos en8migo8;pero esto mis 
mo viene en abono de su conducta, 
máxime cuando los que en realidad 
le ceasuran, no son otres sino aque­
llos á quienes la pasión política les 
«stimula. 

Fó'roein que entremos en la jua-
ticia ó injusticia con que algunos le 
tratan, ¿podrá negarse qu« ha lli^ 

vado á cabo actos iaiportantes, de 
mostrativos de sinceridad poco co 
mun en estos tiempos? 

Procuraremos apoyamos, pan 
proceder on esta biografía con tods 
imparcialidad y toda justicia, ei 
ol testimonio irrecusable de la opi^ 
ni5n pública y de los hechos, pues 
obligados como «stamos á decir la 
verdad, no queremos pecar en estíi 
ocasión de ligeros nî  exasperados. 

car muchas opiniones equivocadas/ 
restablecer gran número de liechos 
y poner en claro muchas dadas en 
que eistán esos pepos hombres de 
buena fé que se han hecho eco def 
vulgaridades por que nosotros nC 
podemos pasar. 

Si cumplimos bien ó mal nuesj 
tro cometido, aso allá el público 
pero siempre nos cabrá la honra dí 
haber sido los primero» en abrii 
una informacién sobre ciertos ac­
tos que deben esclarecerse, infor­
mación que podrá dar lugar á acá-, 
iorados debates, según el criterio 
de cada unoj pero que pondrá eB 
claro muchas cuestiones y ristablo' 
cerán, como antes hemos dicho, ec 
el lugar que les corresponda, he| 
chos que hasta ahora, se encontrai 
baa fuera de su centro. 

Entendemos que vamos á presta: 
un servicio importante al país.pre 
sentándole k)s «US-'^WVÍ&VQS, falsa-
dades» inexactitudes, por que con 
ello habremos aportado la primera 
piedra al edificio en que debe des­
cansar la crítica del periodo en que 
aquellos tuvieron lugar. 

Desde mucho antes que tuviera 
lugar la restauración de la Monar­
quía, figuraba nuestro personaje en 
el partido que entonces se conocía 
con el nombre de alfonsino, al qut 
prestó su valioso concurso en esta 
provincia. 

Cuando el general Martínez Cam­
pe dio en Saguato el grite de ¡vi-

^ ! ' n 'WW. 
va Alfonso XII!, el Sr. Gonzi^léz' peñÓJiíra^W, ^l^.'Oi^^^ 
Oanet era bastante joven, y isiíi e.npi'í s, de lífcjegunííisk ĵ etftĵ  ,4#í íÜfi4i^7'^ 
bargo, álos pocos años de goberT ípsconsenradores;-! pW qi|»í*Bkhdi,> 
Tiar les partidos monárquicOB pü|i- teM|»«»kmettt®,'tó la4tti^jo¿¿||^| |í 
de decirse que t¿mÓ,ft|ieBtro:pierét»] ^^^f ?^'«^2aU»^Cteiefi^iié; ük^Éw^^ 
naje asiento en. las priaerM fila» "'*'* * ? ^ * * ^ ^ ' ! * í ^ # » < % # > ^ 
del partido conservador, llegando' ;»?* rS'*^«^,'^^*Hiff»rr^ígi,,||kn^ 
á ser su eficaz cópéícé^oión'la aábíá -ejeroiaa rnioe. caíg)08iaíuiii«ipdÉi|. 

Clon en esra provincia. . i * icr-_. j . ' «^.tit 

Bs tiB pqdel^dso'diesientp 
elección, puéá'la multitud de re la^ 
cionea que su importante casa mer­
cantil abarca, la liberalidad con 
que ha atendido á sus numerosos 
amigos en ocasiones frecuentes y 
la tenacidad que ha demostrado 
on el sostenimiento de sus ideales 
políticos han sido el origen deípres 
tigio que llegó á adquirir entre sus 
oerreligionaries. 

Oomo todos los homhrég^ que de­
dicando Mm eiaergíasé viMtí-Pfikflegpr, 
cíOB industriales y toman filiacióBí 

aentoda ^*lWWW*fibJ.'iyá%M^^^ 

g - ^ d o , pues,<iuo n u n c J ^ S S ' " 
arma de io^ •«pírttus p e q « ^ ™ * 
e m p l e ^ m e y ^ q a e á t i í ^ ^ ^ ^ J 
mayor densidad ^ c t ^ i i ( ^ . ' ^ ^ t . 

Cuando surgió' láí diSidetóít ^¿tj 
t . l i s t M Sr G;9n5?4ez c S ^ -
teniéndose fieU los i d e a l ^ ^ ^ f 
su «da, continué en ea pS tóoVlS : 
impórtales e l e » ^ á « 6 é % K S f , 

c^a ae% ^$rii|í|)^ ly^áéW*^' 

IfííOi, 

.del ^es^Ql^tti^, 
que,!?iattsft siempre; la ^*-t-^b^i4^¿, 
de atender todas las exigencias y . 
doslotí deseos de loa awbiciosíóg^ue 
se acarean á los grandes barác^teres 
ímijidoa por el instinto del medre, 

rero esa 4í*i--ŝ -̂ ,_. ^̂ ,, , •-:., L,, , 
hecho que la figura del%,^ Gonzaí-" 
IQZ Oanet, aflquiera'áedia en dia, 
mayor relieve, quedando en verda­
dero aplanamiento aquellos que le 
conceptuaban sin inioiativiaa para 
dirigir un partido político'. ; 

Uno de los rasgos mas «alientes 
de nuestro persosaje, es tópénetra-
ción queposée y qu« le lleva ha 
hacerse cargo, al, primar golpe de 
vista, de la situación y esta íía»li-¡ 
dad le inclinó á renuntáar con gr tó 
of ortanidacl, la alcaldía qaédesjsm^ 

. ! BniMtAféwüto, Wémvqlmi>h0i 
representado á esf#'frtt^,ft5jg,|¿g ^ 
preatad:óí,"-|ü- ;6ciríott^a''á* |%a'^^' 

tia h*cU»S¿i^i«»»»»ofe^klftoJb**"r. 
diguíBü, cotó<í'»^4^ 'H'iBnoie» lüpto^í 

'" ^-»«^,¿:í^¿i¿5|08,qií*':to*Béj^tíieí*i'' I 
gia,.jw)p«ff esos los oomyí!4|j|*3^; ;* 
tos, los que juzgan las j,,rg^¿j<|.'; 
• l^s,CQ8aS;^9yOpl^-;)3^| |^^. '_ • 
Iqs que no van'guíaio» poreí iftw ^̂ ;' 
réŝ  lucrativo al' ̂ fili^irse'i ii'i¿¡ hu^ 
dera política, esos,uo hen ¿ejüdiíidei 
reconocer hüú'ca las condicioneB 
que elevan al Sr. Gpñi^d#8 Qaii«tj 
sóbrelas misemr áe8as«dver«A-
'rios p#f(W«l!lé.M í;' "'MH.'^ 
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EL QUIJOTE WDEENO. 

S E O O I O l S r D E A.DsrTJ2S"OIOS. 

if. 

DESFACEDOR DE ENTUERTOS Y OE AGRAVIOS 

Este jpériódico está consagrado á la defensa de loántereses de Almería|y Granada, y, por sû  ca­
rácter independiente, se hace eco de todas las quejas ,stas que se le dirigen y defieide feon energía 

e l De3?eclxo, la . ls¿La3?aü±dLai3L y la . i T i a s t i c i a . 
; ! ? ! • 

PRECIOS DE SISCRIPCION. 
En Almería, un mes. ; 1 Ptas. 

•^•^'- Fuera, trimestre. . , . . . . . . 3'50 » 
"""̂  ,Ê ^̂  semestre 8 » 

.ATIíaA *-'|ftoeros sueltos, del día. . . . . . . . . . . . O'IO » 
— atrasados 0'50 » 

£•'1 .< ' < » ' - i l 

O f i c i x t a a : Bl^ ix^a . S-lDajo-

mu ' '" ' ; ' "^ " 

IMPRENTA DEL COMERCIO. 

PRteíia^a cuenta co» nuevos y preciosos tipos y tiene el gistod hoya sus favorecedores que hace 
una r^ja en ttda clase de impresiones, de un VEINTiGlNG( por 100 de los precios a que trabajan las demás im-

^ ^ ^ a ¿ ^ de recibir abundante material para toda clase de (bras. folletos, periódicos y cuantos trabajos son con-

^oSejto^ de'Viŝ ^̂ ^ este establecimiento antes de eotregareualquier eicargo en otro, y os convencereis de la ver* 

•'f^r^^'"'^"'"- e, PLAZA DE BIRMDEZ. 6. 

»M' ^If 

LiA AGTIVlUAlD. 
CXEaSTTUO OOIsrSTJXjTXVO X)E1 TT A-OIBls rD A . 

3, ELVIRA-3. 

" <ft^remta6ión de Ayuntamientos, Corporaciones y partienlares; cobro de ttaberes, clases pasivas | 
créditos eoutra el Estado, Diputaci(Jn provincial y Ayuntamiento. 
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